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C ON  el asunto de la 
Ripa de Erripaga-
ña, los ánimos se 
han caldeado en 

exceso. El estudio de las po-
sibles alternativas a esta 
ubicación para construir 
viviendas de alquiler social 
ha terminado por deterio-
rar la relación entre los má-
ximos representantes de 
dos instituciones muy rele-
vantes de la Comunidad, el 
Gobierno de Navarra y el 
Ayuntamiento de Pamplo-
na. El alcalde Enrique Ma-
ya criticó que el consejero 
José María Aierdi le dijera 
una cosa en la reunión que 
mantuvo con el Consistorio 
y luego por teléfono otra, y 
lamentó la falta de respeto 
institucional entre el Ejecu-
tivo y el Ayuntamiento y 
también personal. Mal 
asunto, cuando las cuestio-
nes que tienen prioridad 
para los ciudadanos tras-
cienden al terreno perso-
nal de los representantes 
institucionales. Situacio-
nes así sólo pueden contri-
buir a que aumente un blo-
queo que no ayuda a nadie. 
En este caso, lo que espe-
ran los afectados de las ins-
tituciones implicadas es 
que trabajen para buscar la 
mejor solución. Nada más, 
y nada menos.

SONSOLES ECHAVARREN Pamplona 

MM 
ATILDE Mendieta 
monta a caballo, via-
ja con su pareja en 
autocaravana todo 

lo que puede “y más”.  “Exprimo 
cada minuto que no estoy con mi 
madre. Porque veo que ella ha 
perdido su vida y yo no estoy dis-
puesta a perder la mía”. La ma-
dre de la que habla es Juana Mari 
Goicoechea, tiene 77 años y fue 
diagnosticada de Alzheimer a los 
69. Entonces, Matilde acababa de 
cumplir 31, era hija única de pa-
dres divorciados y el impacto de 
la noticia fue “brutal”. “Los pri-
meros años fueron de una angus-
tia constante. Ella era una mujer 
infatigable, el alma de todas las 
fiestas, se acababa de jubilar... Y 
empezó a cambiar. Yo, de repente 
y sin esperarlo, me convertí en 
cuidadora”, cuenta esta pamplo-
nesa, que ahora tiene 39 y se de-
dica a la administración y expor-
tación en una empresa. En esta 
última década su vida ha dado un 
giro copernicano: ha pasado de 

La pamplonesa Matilde Mendieta Goicoechea, de 39 años, con un ejemplar de su último libro.  EDUARDO BUXENS

viajar por todo el mundo por su 
trabajo y tenerlo todo “planifica-
do” a ser la cuidadora principal 
de su madre, que acaba de ingre-
sar en una residencia. Conscien-
te del papel que representan los 
cuidadores de enfermos, acaba 
de publicar su segundo libro: ‘18 
selfies con las enfermedades’ 
(Círculo Rojo, 15 euros). “No ha-
blo solo del Alzheimer sino de 
cualquier enfermedad (cáncer, 
autismo, discapacidad física o in-
telectual...) Porque los cuidado-
res tenemos muchas cosas en co-
mún. Hay que salir de la queja y 
convertir la rabia en motivación”. 

“A mí no me ha resultado nada 
fácil mantenerme indemne vien-
do cómo mi pobre madre sucum-
be a las crueldades del Alzheimer 

- confiesa- pero no me ha queda-
do más remedio que utilizar toda 
esa impotencia para crecer, desa-
rrollarme y avanzar”. Aunque, 
concede, en el momento de reci-
bir el diagnóstico, es lógico rebe-
larse. “Si entonces nos dijeran 
que vamos a salir fortalecidos, 
nos parecería algo de locos”.  

Ira, miedo y tristeza 
En este segundo libro, que escri-
be después de ‘9 regalos del 
Alzheimer’, repasa las diferentes 
etapas por las que pasa un cuida-
dor (el diagnóstico, la negación, 
la ira, la vergüenza, el miedo, la 
pena, la culpa, la aceptación...) 
“Le he puesto el título de ‘selfies’ 
porque es una palabra actual y 
así desdramatizo la enfermedad, 
que siempre parece tan trágica”. 
Mendieta insiste en que no hay 
que quedarse “anclados en la 
queja”. “Es muy fácil apropiarse 
del papel de ‘desgraciado’ y  pre-
guntarnos: ‘¿Por qué a mí?’ ¡ Al 
principio, necesitamos que se 
apiaden e interesen por noso-

En el libro habla  
de la negación, el miedo,  
la ira, la tristeza... y otras 
fases de la enfermedad

La vida más allá del cuidado

Matilde Mendieta, de 39 años, cuida a su madre, enferma de Alzheimer desde 2011. Con su segundo 
libro, ‘18 selfies con las enfermedades’, busca ayudar a los cuidadores a gestionar emociones y a vivir

“No juzgues a tu 
hermano si no 
quiere cuidar”

Se repite como un mantra en 
todas las familias. Siempre 
hay algunos hijos o herma-
nos que cuidan y otros que se 
‘escaquean’. “Los cuidadores 
no podemos perder tiempo 
juzgando sobre quién reac-
ciona de una forma u otra. 
Hay que poner en práctica el 
respeto y amor por nuestro 
familiar enfermo, indepen-
dientemente de los demás”, 
apunta Mendieta. Ella consi-
dera que “cada uno haga lo 
que le brote”. “Aunque tu 
hermano no vaya nunca a ver 
a tu madre a la residencia. No 
nos comparemos ni juzgue-
mos”. En su opinión, las en-
fermedades son “pozos de sa-
biduría que esconden apren-
dizajes”. “Si la vida nos las 
pone ahí, por algo será.  Vivir 
es maravilloso, aunque ten-
gamos enfermedades, que 
son inherentes a la vida”. 

tros. ¡Pero no podemos caer en el 
victimismo!”, alerta.  

Insiste en que el cuidador 
siempre puede elegir y ella ani-
ma a huir de la queja y la culpa y a 
optar por el amor. “Aunque te to-
que cuidar de tu suegra y no te 
apetezca nada. Puedes darle la 
vuelta, llevarte valores y benefi-
cios. Tú eres amor y puedes reco-
ger cosas buenas”. Recuerda que, 
además del cuidado, existe una 
“vida paralela”. “No puedes des-
cuidar tu vida personal. Si no, en 
el momento en que falte ese fami-
liar, te vas a sentir vacío. ¡Y a ver 
cómo llenas tu vida! No estoy di-
ciendo que no tengamos que cui-
dar, ¡claro que no!  Pero sí que nos 
cuidemos, hagamos deporte, nos 
alimentemos bien... Para que no 
nos arrastre la enfermedad”.  

Mendieta dedica un capítulo a 
las asociaciones (Alzheimer, cán-
cer, autismo...) “La gente que ne-
cesite más herramientas puede 
acudir allí porque nos asesoran y 
prestan un gran apoyo”. Y conclu-
ye con que, aunque lo veamos le-
jano, a todos nos va tocar cuidar. 


